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Ustedes, adorables niños, se preguntarán ¿cómo es 

posible que exista una tortuguita fuera de lo 

común?  Aunque parezca increible, esta linda 

especie en extinción habita en los mares de 

nuestro bello caribe mexicano. 

En una playa de cabo Catoche vivía la hija de 

un pescador.  Ivonne, era una niña de hermosas 

facciones, crespita y muy inteligente a pesar de 

sus escasos nueve años.  Entre sus grandes 

cualidades, tenía la facultad poco común de 

comunicarse con todas las especies marinas, 

principalmente con las tortugas, pues era 

defensora de todos los animalitos.  

Entre las tortugas multicolores había una que 

se puede decir era extraña y curiosa, porque 

tenía los colores del arco iris y por lo mismo la 

bautizaron con el nombre de Chispita de Alegría.  

Era superveloz y los pescadores de dicho lugar se 

entretenían en los tiempos de veda haciéndolas 

competir por los más preciosos premios. 

Cierto día, un trece de agosto, para ser más 

exactos, llegó a dicho lugar un joven de nombre 



Rafael Arturo.  Llegó a disfrutar de sus 

vacaciones en compañía de sus padres.  Ellos 

arribaron al lugar en el preciso momento en que 

se celebraba el torneo.  El premio era una 

canasta de frutas extrañas y ricas de ese lugar.  

La canasta estaba bellamente adornada con 

caracolitos de colorines. 

La carrera sería de cincuenta metros y la 

niña iba a entregar los premios, junto con un 

listón y una medalla de cuarzo, así como un 

castillito hecho con madera de coco. 


